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			PRIMERA PARTE

			
				Que contiene unos notables comunes para todas las obras, según pertenece obrarlas el que de verdad quiere servir a Dios, y se pondrá en principio de cada notable un sumario muy provechoso.

			

		
	
		
			Notable I

			
				En que después de algunos avisos y consideraciones generales, pone un sumario de la evangélica perfección, y pone también dónde viene parecer este libro en algunas partes dificultoso de ser entendido; pero que se puede decir tan claro, que ayuda mucho a entender los otros libros que comúnmente se leen.

			

			Y en este primer notable pareció que sería bien poner algunos avisos para el que de esta obra se quisiere aprovechar, pues que él mismo ha de ser maestro y discípulo con ayuda del soberano Maestro. Y lo primero que al presente notaremos es que, según que de la Santa Escritura se colige, todos somos nacidos en este perecedero mundo, no para reposar ni gozar en los bienes de esta tierra, porque son pequeños y viles, pero para que, tomando de ellos lo que Dios manda para nuestro mantenimiento, ocupemos toda la vida en entender en las muy altas riquezas de aquel gran Dios que nos crio para hacernos bienaventurados y poseedores de sí mismo, que es bien infinito, en quien tenemos todos los bienes muy más en abundancia que bastamos pensarlo.

			Y con esto notaremos también que aunque Dios nuestro Señor no nos quiso necesitar, so pena de muerte eterna, a que siempre entendiésemos en su servicio, pero solamente cuando se ofreciere mandarnos algo, esto es, en sus diez mandamientos; pero por ley de bondad que nos pertenece guardar como a hijos de tan gran Padre, tenemos no solo las personas religiosas, pero todos, obligación de procurar muy alta santidad, y siempre servir a tan gran Señor y Padre, porque de todos dijo Su Majestad: Hagamos al hombre a nuestra semejanza1; y según declaran los doctores santos, entonces es el hombre hecho a imagen y semejanza de Dios, todo junto, cuando se ocupa y entiende en conocer sus grandezas y amarlas, gozándose de ellas muy altamente.

			Y en el Evangelio dijo Cristo: Sed perfectos como vuestro Padre que está en los cielos2. Cierto es muy justo que sea santo quien es hijo de Padre a quien sin nunca cesar llaman santo los serafines, porque nunca, olvidando nosotros de quién somos hijos, no nos contentamos hasta ser santos según nuestra flaqueza, esto es, hasta que apartemos nuestro corazón del amor de toda cosa terrenal y le pongamos en nuestro Padre, que es de bondad infinita, alumbrador y santificador, muy ganoso de quien a su Majestad se allega como a Padre tan alto y de tan infinitas grandezas y excelencias; y ayuda aún para más movernos a esto lo que arriba se dijo.

			Vista ya la obligación que a la santidad tienen todos, aunque más en especial los religiosos, como más escogidos para ella, notaremos también que, así como en este mundo la mayor parte que uno puede tener con algún rey consiste en ser de un mismo querer y voluntad con él, así la verdadera santidad se encierra y consiste en un solo punto, que es ser un espíritu y de un querer con Dios, aunque para venir a tan alto punto como el sobredicho, se requiere pasar por el camino de todas las virtudes que en el santo Evangelio y Escritura santa se escriben, y el Hijo de Dios poderoso nos enseñó con tanto trabajo cuanto sabemos.

			Todo lo sobredicho considerado, notaremos, porque con el grande apetito que los hombres tienen de saber tienen también apetito de recoger sumariamente todo lo que en alguna obra se contiene y de qué cosas ha de tratar, que lo que en el presente Arte se contiene se puede brevemente coger de la siguiente y sumaria consideración, la cual cumple leerse con reposo.

			
				Sumario

				Como seamos criados hombres puros y pobres con poder de tornarnos hombres divinales y de muy altas riquezas, lo que siempre debemos procurar para esto, presupuesto el cierto socorro de Dios, es hacer una mudanza en nuestro ánimo, tal que sintamos que ya nuestra voluntad no sirve de querer nuestras cosas en cuanto nuestras, sino de querer a Dios y cuanto bien tiene Su Majestad, y de querer a nosotros mismos como a cosa suya y como a cosa de que él se quiere siempre servir por su merced y bondad infinita, en manera que tengamos siempre sus grandezas y excelencias y gloria infinita como cosas nuestras y más que nuestras, y lo amemos y nos gocemos con ello mucho más que con todo cuanto bien tenemos y esperamos y nos puede venir, teniendo por perfecta bienaventuranza que Su Majestad tenga tan infinitos bienes como tiene, casi no curando de nosotros, pero procurando con todas nuestras fuerzas de ir al cielo a verlo y gozarlo más cumplidamente, no por gozarnos más, sino porque Su Majestad, con gloria infinita, infinitamente quiere de bueno vernos engrandecidos de la muy alta posesión y riquezas que él posee, y que poseen asimismo los que escogen por último descanso y bien que Su Majestad tenga tanta gloria como tiene; y esto es ser un espíritu con Dios.

				Pero notaremos aún más, para cumplimiento de nuestro sumario, que, visto ya en suma en qué consiste mudarnos de hombres puros en divinales, será asimismo bueno ver en suma lo que, para alcanzar tan alto bien, se trata en esta obra; lo cual consiste en dos cosas, en las cuales debe hacer gran hincapié nuestro corazón si quiere subir a la sobredicha alteza.

				La una cosa es en mostrar cuán estragada está nuestra alma para alcanzar tan soberana y tan alta mudanza. Y lo otro, en mostrar y declarar y dar arte para considerar y movernos a remediar este estrago tan grande, y para conocer y usar de las fuerzas o instrumentos de gran poder que tenemos en el alma para remediar esto, y en especial para conocer el gran señorío mal conocido y peor usado que nuestra voluntad tiene para hacer la sobredicha mudanza tan grande, y para descomponernos de todas las malas costumbres que tuviéremos y adornarnos de toda virtud; porque, así adornados, estemos habilitados para la sobredicha santidad, que consiste principalmente en el sobredicho punto, que es ser de un espíritu y un querer con Dios, para lo cual se requiere muy necesariamente hacer y considerar con gran diligencia todo lo sobredicho, según que de ello se proveerá en las reglas de los seis notables siguientes con todo lo demás que abajo se contiene.

			
			
				Exclamación

				¡Oh doloroso estrago de vuestras almas, que tan bestializadas están por el pecado, que siendo convidados, y oyendo y leyendo tan alta cosa como lo que en el sobredicho sumario se contiene, no empero engendra en algunos más apetito que a las bestias suele traer la vista de joyas muy ricas o viandas de gran preciosidad; pero si oyen o ven o leen otras cosas terrenas y bajas, así es de ellas traído nuestro corazón como la bestia de la paja y cebada, que es su manjar común! Miremos, pues, por reverencia de Dios, que por traer los hombres a tanta alteza se hizo Dios hombre, y para esto quiso morir, pudiéndonos dar la vida de otras mil maneras; para esto mandó que nos sirviesen sus ángeles, y para esto nos dio el cielo y la tierra y cuanto en ellos está, y todo lo torna en nada, en cuanto en sí es, quien de tan alta vida se aparta.

				Por no venir algunos al conocimiento perfecto de la manera de alcanzar y sentir y meditar la sobredicha alteza de vida, han dejado de engrandecer sus almas según la voluntad de Dios; porque aun muchos devotos, por falta de bien entender y alcanzar cuando son movidos en sus obras por solo Dios, muchas veces toman estaño por oro y lo mediano por muy alto; de donde les viene, por la soberbia de su contentamiento y por la poca diligencia que sobre ello han puesto, quedarse pobres para toda su vida, contentos con un flaco dulzor y mortificamiento del mundo. Lo cual todo, cuánto engaño sea, siéntalo quien sabe que el Hijo de Dios, nuestro Redentor, vivió en este mundo vida llena de sinsabores, y murió muerte llena de mil dolores, por convidarnos con todo ello a irnos por este camino muy alto de su divino querer, deshechos de infinitos propios quereres, que cada rato se nos representan, los cuales cumple despedir en cuanto propios, porque solamente nazcan nuestras obras del muy alto querer divino, como ya está dicho y en el segundo notable veremos; y, por consiguiente, seamos una misma cosa con ese muy alto Dios, y gocemos de todas sus grandezas y gloria más que de las propias nuestras.

				Podría ser que alguno dijese (como lo han ya dicho otros) que, pues este libro encamina a tan alta cosa, que se debiera escribir con más claras palabras, como se escriben los otros libros devotos. Y puede responder, allende lo ya dicho, que, según verdad, este libro, aunque les parece oscuro, pero contiene tanta claridad, que hace muy ligeros de entender todos los otros libros que comúnmente leemos.

				Pero para que conozcan todos esto que digo, notaremos que los libros morales o devotos tres cosas en especial contienen. Lo primero, las cosas que debemos hacer. Lo segundo, muchas diversidades de dichos y razones y ejemplos que nos provoquen y conviden a hacer lo bueno, así como decir y mostrar con mucha diversidad de muestras la grandeza y bondad de Dios, y la nobleza de la virtud y el premio de ella, y la maldad y pena del pecado. Lo tercero (y esto contienen pocos libros) es dar alguna forma o manera cómo hagamos el bien que nos mandan y enseñan y para que nos convidan tan largamente; y como de san Ambrosio se dijo en principio del prólogo: «Poco sabe el que esto tercero no sabe».

				Notaremos, pues, ahora que, aunque todas estas tres cosas sean muy necesarias, pero la tercera se puede en alguna manera decir ser más necesaria, porque los libros que más comúnmente leen los que no son teólogos hablan muy poco de ello; y por consiguiente podemos decir que todos aquellos libros quedan oscuros, pues que no declaran cómo habemos de obrar, aunque digan todo lo demás.

				Cuál sea la causa por qué lo dejaron de escribir no nos pertenece aquí escudriñarlo, mas creamos que tuvieron muchas justas causas que a la sazón lo demandaron; y al presente alabemos al muy Alto, que en tan pequeña obra nos quiso proveer de cosa tan necesaria. Pero tornando a nuestro propósito, para declarar que este libro es más claro y declarador de los otros, notaremos que, pues casi todo él se ocupa principalmente en dar arte y manera para mover el entendimiento y voluntad a saber cómo habemos de poner en obra las grandes cosas de que todos los libros están muy llenos, se sigue muy bien que este es declarador de todos ellos, como de hecho ya lo han experimentado muchos que a él se han dado, y lo experimentarán también los que a él se dieren. Y si él no pareciere tan claro, sepamos que cosa tan espiritual y tan poco usada no se puede escribir con palabras que de ligero se entiendan, y miremos que grandes cosas no se alcanzan sin grandes trabajos.

				Aun pareció junto con esto responder a la turbación que algunos sintieron de leer las acotaciones de párrafos, notables y capítulos que por esta obra están derramadas, y decirles que su turbación nace de haber leído poco en grandes libros; porque si en ellos leyesen, verían muchas veces en ellos escrito que tal y tal cosa de que allí se habla se ha de entender como arriba está dicho o abajo se dirá, y darían muchas gracias a Dios si alguno les dijese en qué hoja del libro está aquella de que allí se hace mención, porque así pudieran mejor entender lo que tienen presente; y las mismas gracias deben cierto dar en aquello de que aquí dicen recibir turbación, pues que no siendo justo de decir todas las cosas en cada lugar, aunque sean allí menester, les ponen delante los ojos con una breve acotación lo que tanto les cumple, diciendo que en tal notable o capítulo y párrafo lo hallarán. Y estas cosas presupuestas, será bien que ya entremos en los notables declaradores de lo que tanto nos cumple saber.

				Y por aviso postrero de este primer notable, sin duda debemos tener que dispondrá más perfectamente su alma en tres meses para venir al perfecto amor de Dios el que se guiase según las reglas de esta Arte, sacadas del santo Evangelio, que podría en mucho tiempo el que de esto no se quisiese ayudar; pues que para esto nos dio Dios nuestro Señor diversas y muchas fuerzas, instrumentos y potencias, para que con todo trabajásemos, y con todo nos ayudásemos y favoreciésemos, para alcanzar tan alta cosa como la perfecta disposición del alma que se requiere para perfecto amor.

			
		
	
		
			Notable II

			El segundo notable, y muy de notar y muy en gran manera necesario, habla del fin que nos ha de mover a obrar estas cosas para nuestro reparo y remedio, y a todo cuanto hiciéremos, en fin del cual se pone una notable declaración para entender en alta manera cuanto nos está mandado en la Sagrada Escritura con promesa de galardón o con amenaza de pena. Es, pues, lo que en este segundo notable se ha de decir: lo primero que siempre debemos tener delante los ojos el fin que a obrar nos debe mover, lo cual es muy necesario de saberse y mirarse cada momento, porque no tiene más bondad la obra de cuanto es la bondad del fin porque es hecha, y si malo fuese el fin, sería mala la obra, aunque ella de suyo fuese buena; y pues que Dios es bien infinito, aquella será mejor obra que más puramente se hiciere por su amor.

			Y para declarar esto es de notar que el siervo de Dios que a su señor desea placer debe plantar en su alma una fuerte voluntad o hábito de querer, engendrado de muchas veces quererlo la voluntad o hábito; y así plantado, le mueva y le haga sentir que todo lo que no obrare con el cuerpo y con el alma, todo lo que pensare y hablare, y aun las virtudes que procurare, y este remedio para su alma, y toda devoción, todo sea porque Dios lo quiere y nos lo demanda siempre, y es dignísimo de ello por su bondad infinita, y es Él servido de ello, quiero decir, hablando con palabras usuales, por hacerle placer. Su Majestad nos dijo que por esto nos hablaba, porque su pozo sea en nosotros1. Y entonces el gozo de Dios está en nosotros, como san Agustín declara, cuando le servimos como Él quiere, y ninguna otra manera hay que tanto le contente como esta que ahora acabamos de decir.

			Y es que el siervo de Dios quiera tanto lo que Dios quiere, y quiera tanto emplear todo lo que es y puede, y todas las fuerzas interiores y exteriores en servicio de su Dios, que en cada obra que hiciere no sienta otro fin que le mueva sino querer placer a Dios, quiero decir, que olvide en alguna manera el bien y la gloria que de la virtud se le puede seguir, y de solo Dios que lo quiere se acuerde; y solamente entienda obrar, porque Él lo quiere y manda, y con gran razón lo requiere su bondad. Todo lo sobredicho se conocerá en alguna manera por esta comparación.

			Comparación: Está uno doliente; desea para su salud tal vianda o medicina; no solo desea, pero procúralo. Se ofreció a la sazón a un gran amigo de este una muy mayor enfermedad con muy mayor necesidad de aquella misma vianda o medicina; viene aquel primer doliente casi olvidado de su alguna dolencia y del deseo de aquella medicina para sí mismo, y comienza de nuevo a desearla, no para sí mismo, pero para aquel amigo, en manera que el amor de su amigo hace a este desear y buscar lo que él ha menester; y no por satisfacer a su menester, pero por satisfacer a la necesidad de su amigo; y cuando lo anda buscando, trae en su ánima un deseo que bulle de haber aquello para su amigo, casi olvidado que lo ha menester; y después que lo halla, se goza, porque así se cumplirá con la voluntad y menester de su amigo.

			Tal, pues, ha de ser lo que al siervo de Dios ha de mover a todo deseo y obra, y en la misma manera, quiere decir, que sienta en su alma una gana con que desee y obre lo bueno; y sea la gana porque Dios quiere que nosotros lo obremos y es de ello servido como si le fuese muy necesario, casi olvidándonos que, mediante las virtudes que procuramos o deseamos u obramos, habremos de alcanzar salud o gloria; porque muy más necesario fin es obrar porque Dios quiere que obremos y por su bondad, que nos necesita a amarle y servirle, que haber bien y gloria para nosotros; porque aun haber bien y gloria, más principalmente debemos desearlo porque Dios quiere que lo deseemos y hayamos, y porque habiéndolo, lo amemos y sirvamos altamente, que no por nuestro provecho y gozo y gloria; y es tanta la bondad y grandeza de Dios, que cuanto más de esta manera y arte deseáremos y obráremos, tanto más mereceremos y tanto mayor será nuestra gloria.

			Esto que dicho parecerá dificultoso a los no habituados; pero tales parecen todos los principios a los principiantes, y aun paréceles que no podrían salir con lo que comienzan; y tanto se ejercitan en ello, que con el mucho ejercicio quedan ya maestros de lo que primero no se atrevían a ser discípulos. Y notad que quien tuviere la voluntad inflamada en devoción, haría todo esto con tanta ligereza, que, brevemente declarada la manera, obrase en breve espacio muy altas cosas; pero para quien tanta inflamación no tiene, será bien notar lo que se sigue, en que especialmente se toca el arte o manera que para esto debemos guardar.

			Pongamos de una parte a Dios como a señor y amigo muy grande, y ponga cada uno a sí mismo de otra parte. Cuando la voluntad se moviere a querer tal virtud o buena obra, mire cada uno qué fin le mueve, y comúnmente verá en sí que miedo de pena o amor de gloria o de la virtud. No nos debemos contentar de este motivo, aunque no es malo; pero pues es señora la voluntad de querer uno y dejar otro, como se declara en el sexto notable, y pues también sabemos que es mejor y nos debe más mover el querer de Dios que el propio nuestro, hágase fuerza y deje de querer como solía, y lleve la voluntad a querer cómo mejor debe, y quiera aquello que hace o desea, porque Dios lo quiere y se le debe todo servicio.

			¡Oh!, por cuán vil se debería reputar el que obra, quiere o desea algo movido de su natural deseo, aunque sea bueno y virtuoso, pues tiene siempre presente el deseo de Dios; el cual deseo divinal debería siempre mover nuestras entrañas a querer, y tenemos poder para dejar de querer en cuanto movidos de nuestro natural y buen deseo, y de querer enteramente, movidos de aquel soberano querer.

			Y verdaderamente es ya tanta la diferencia de un motivo al otro, que ninguna cosa de este mundo se podría dar que tanto se diferenciase de otra cuanto estos dos motivos se diferencian; porque sin comparación lleva más ventaja el uno al otro que el sol con todo su resplandor al de una pequeña candela, y más que todos los ríos y fuentes juntadas con el mar a una pequeña gota de agua, y más que cien mil quintales de oro a un vaso de plomo, y más que todos los cielos a una avellana, y más que la excelencia natural de los hombres a la de la menor de las piedras. Porque puesto caso que la mayor diferencia entre todo lo susocotejado sea la que hay entre los hombres y la piedra, todavía, empero, es mucho mayor la de aquellos dos motivos, porque más se acerca a distancia infinita la diferencia que hay entre un motivo y otro que la que hay entre la excelencia natural de los hombres a la de las piedras, por viles que sean; porque la cosa que en más alto grado diferencia al hombre de la piedra es el poder que tiene para obrar con aquel excelente motivo; y por tener los ángeles tan excelente naturaleza, que con más ligereza que nosotros pudieron obrar, con este motivo dijo el salmista del hombre: Minuisti eum paulo minus ab angelis2.

			Muchas pruebas se podrían traer para lo sobredicho, pero la más breve y que me parece que debe bastar es que quien de ello dudase procure con gran diligencia de ponerlo en obra; porque cierto lo verá luego tan claro, que no quiera esperar prueba de palabras; y quien no lo quisiere poner por obra, lea en los doctores santos que lo dicen, y por ventura lo sentirá, porque la brevedad de la presente obra no sufre más larga prueba.

			Esforcémonos, pues, siempre a siempre querer obrar movidos de tan bienaventurado motivo, pues tanto nos obliga a ello aquella grandeza soberana, divina, deseosa por su sola bondad de nuestro engrandecimiento. El cual deseo suyo debe ser siempre motivo que
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